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1. la Institución de la Cena del Señor.  Las circunstancias bajo las cuales fue instituida la cena del Señor fueron solemnes e impresionantes. Era la noche de la traición y Jesús, junto con sus discípulos celebraba la pascua. Y comiendo ellos, tomó Jesús el pan, y lo bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: “tomad, comed este es mi cuerpo”. Y tomando el vaso, y hechas gracias, les dio diciendo; “bebed de él todos¸porque esta es mi sangre del nuevo pacto, la cual es derramada por muchos para remisión de los pecados” (Mateo 26:26-28); comparar con Marcos 14:22-24; Lucas 22:19-20. En adición a este relato histórico, San Pablo nos da una interpretación doctrinal en I Corintios 10:16-17: “La copa de bendición que  bendecimos ¿no es la comunión de la sangre de Cristo, y el pan que partimos, no es la comunión del cuerpo de Cristo? Porque un pan, es que muchos somos un cuerpo. Pues todos participamos de aquel un pan” (Comparece también  con I Corintios 11:23-28).


Así como el bautismo substituyó a la circuncisión, la Cena del Señor substituyó a la Pascua. Bajo el pacto antiguo, la Pascua fue el tipo eminente del sacrificio redentor de nuestro Señor Jesucristo que por las edades ha representado la fe y esperanzas del pueblo antiguo. Y en vista de que Cristo mismo como la verdadera Pascua estaba para cumplir el símbolo del Antiguo Testamento, fue necesario una ordenanza para que se conmemorara esta libertad espiritual  y conformara sus beneficios. Que la Cena del Señor se quiso fuera permanente, se deduce del hecho de que San Pablo recibió del Señor el mandato que establecía la necesidad de organizarla en todas las iglesias que él fundó (I Corintios 11:23).


Podemos agregar que la Santa Cena o Cena del Señor Jesucristo fue establecida por él mismo, la cual simboliza su muerte redentora. Es también símbolo de Cristo como el pan espiritual que alimenta al creyente, y una señal de la comunión que tiene el creyente con Cristo y sus hermanos en la fe.



DATOS GENERALES.

Según los relatos del Nuevo Testamento esta ordenanza cristiana se conoce como:


a) La Cena del Señor   (I Corintios 11:20)


b) La mesa del Señor  (I Corintios 10:21)


c) Bendición (Mateo 26:26; I Corintios 10:16)


d) Acción de Gracias o Eucaristía (Mateo 26:27; I Corintios 11:24)


e) Comunión (I Corintios 10:16)


f) Memorial (Lucas 22:19; I Corintios 11:24, 25).


g) Mandamiento (I Corintios 11:23)


h) Partimiento del pan (Hechos 2:42; 20:7, 11)


i) Nuevo Pacto (Lucas 22:20)


j) Pascua (Lucas 22:15; I Corintios 5:7).

Hay cuatro pasajes en el Nuevo Testamento que se refieren directamente a la Cena del Señor, ellos son:
(1) Mateo 26:26-29, (2) Marcos 14:22-25, (3) Lucas 22:14-22 y (4) I Corintios 11:23-24

De estos pasajes se pueden señalar los siguientes datos con relación a la Cena del Señor.:

a) La Cena del Señor es una práctica cristiana instituida personalmente por el mismo Señor Jesucristo, práctica que ordenó fuera observada por la iglesia.

b) Los elementos materiales a usarse son pan y jugo de uva los cuales simbolizan su cuerpo dado por la humanidad, y su sangre derramada para la remisión de los pecados.

c) La iglesia debe observar la cena del Señor continuamente en memoria de Cristo porque simboliza la sangre del nuevo pacto.

d) Cada vez que la iglesia celebra la Cena del Señor, anuncia la muerte del Señor hasta que él venga.

e) Participar de la cena indignamente profana el cuerpo y la sangre del Señor, trayendo juicio sobre quien así lo hace.

f) Cualquiera que participa de la Cena del Señor debe examinar su vida.

2. ALGUNOS NOMBRES DADOS A LA SANTA CENA EN EL NUEVO TESTAMENTO.
     CENA DEL SEÑOR. 


Durante la edad apostólica había un número de términos usados para expresar el significado de la Cena del Señor, de los cuales, cuando menos cinco se encontraban en el Nuevo Testamento.

      1. El nombre “Cena del Señor” es tomado de I Corintios 11:20, “Cuando pues, os reunís vosotros, esto no es comer la cena del Señor” La razón por la cual se le llama “del Señor” es porque  Jesús mismo la instituyó “cena” porque el Señor Jesús la instituyó una noche (I Corintios 11:23).

            A pesar de que el texto griego no tiene el artículo definido la antes de “cena del Señor”, es evidente que Pablo no se refiere en I Cor. 11:20 a una simple comida que tenían los corintios la cual se podía llamar “cena del Señor”, sino el rito distintivo de adoración cristiana consagrado a él como un memorial de su muerte redentora.


      Por lo tanto, el artículo definido debe usarse en la traducción castellana y leerse “cuando, pues, os reunís vosotros, esto  no es comer la cena del Señor (I Cor. 11:20).


 2.  Fue llamada EUCARISTÍA “dar gracias”, refiriéndose al hecho en el que Cristo tomó la copa y dio gracias. Debido a lo apropiado de este término, ha sido muy popular entre el pueblo religioso. Como tal es una acción de gracias solemne por las bendiciones de la redención.


 3.  También ha sido conocida como “la comunión”. San Pablo
 recalca esta comunión de los unos con los otros como siendo inseparable de la comunión con Cristo (I Corintios 10:16).


 4. Fue considerada la Cena como una “Fiesta memorial”, una conmemoración de la muerte de Cristo, Esto estaba estrictamente asociado con la muerte redentora de Cristo y la esperanza de su segunda venida. “Porque todas las veces que comiereis de este pan y bebiereis de esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que venga”. (I Corintios 11:26).

5.  Se consideraba también como “un sacrificio” – no en el sentido de una repetición del sacrificio de Cristo que fue hecho una sola vez por todas (Hebreos 9:25-26), sino que el alimento de la congregación se llamaba sacrificio, en el sentido de que era una ofrenda de acción de gracias, un sacrificio de alabanza (Hebreos 13:15; compárese Fiipenses 2:17; 4:18); y también porque se acompañaba con dones de caridad para los pobres.
     6.  Fue llamada “la presencia” o el “misterio”. Lo primero implicaba la idea de Cristo como el anfitrión en su mesa, y se deriva del relato de Emaús, donde la presencia de Cristo fue hecha conocida por el rompimiento del pan. El término misterio recalca el alimento sagrado como un canal de gracia y poder. San Juan es aquí el testigo primario. Cristo es el pan de Vida (Juan 6:53). No obstante, ha de notarse que el apóstol está tratando con conceptos espirituales.
¿POR QUE FUE LLAMADA CENA?
 Con relación a la hora cuando el Señor celebró la cena con sus discípulos, debe observarse que de acuerdo a Mateo, Marcos y Pablo, fue de noche, una ora que indudablemente estaba asociada con la ocasión cuando los israelitas fueron misericordiosamente protegidos con la sangre del cordero pascual y libertados de la esclavitud egipcia (Ex. 12:42). Pero así como la noche de la pascua fue un memorial de la ocasión cuando el pueblo de Israel fue libertado de  Egipto, de la misma manera la cena instituida por Cristo es un símbolo de la liberación espiritual del hombre por medio de la sangre de Cristo.
Por ser una cena en la cual los elementos materiales son comidos, la cena del Señor simboliza íntima comunión con Cristo, la participación en su perdón y en su amorosa compañía. En las Escrituras, comer juntos con alguien en la misma mesa es una señal de hermandad, reconciliación,  confianza y confraternidad. Esto explica otros tres nombres de la Cena los cuales están asociados con el acto de comer.



a.) “Mesa del Señor” (1 Corintios 10:21)



b.) “Partimiento del pan “(Hechos 2:42; 20:7,11).



c.) “Comunión” (I Corintos 10:16).

 Entre otros, los siguientes casos se encuentran en los evangelios en los cuales la confraternidad se expresa con una comida:



a) El padre del hijo pródigo ordenó que el becerro gordo fuera matado y que todos comieran y se alegraran (Lucas 15:23) cuando su hijo penitente regresó al hogar.



b) Una de las críticas que los fariseos le hicieron a Cristo fue que recibía a los pecadores y comía con ellos (Lucas 15:2; Marcos 2:15-17).



c) En la parábola de las bodas que se registra en Mateo 22, tanto los buenos como los malos (v.10) son bienvenidos para gozar la fiesta, y en el paralelo de Lucas 14 los pobres, mancos, cojos y ciegos (v. 21) de las calles y plazas de la ciudad, como de los caminos y vallados (vs. 21-23) son invitados a comer en la mesa del rey.


d) Cuando Jesús se encontró con los discípulos llenos de temor e incredulidad, tanto en Emaus como en Jerusalén, les restauró su fe comiendo con ellos (Lucas 24:30, 35, 41-43).


 Pero comer y beber con el Maestro era también para los discípulos una anticipación de la comida escatológica en la cual el Mesías hará fiesta con los justos (Isaías 65:13,14) en la consumación del siglo.

.BENDICION Y EUCARISTIA CRISTIANA.

       De acuerdo a Mateo y Marcos cuando Jesús tomó el pan la noche que instituyó la cena del Señor “Bendijo” (Mateo 26:26; Marcos 14:22), y cuando tomó la copa “dio gracias” (Mateo 26:27; Marcos 14:23).


 De acuerdo a Lucas, Jesús “dio gracias” por ambos elementos (Lucas 22:17 y 20), mientras que de acuerdo a San Pablo Jesús “dio gracias” solo cuando tomó el pan ( I Corintios 11:24).


No hay ninguna razón importante para la alternación de los términos ya sea usados en el Nuevo Testamento alternadamente, por ejemplo: en Marcos 6:41, cuando Jesús multiplicó los cinco panes y los dos peces “bendijo”, mientras que en 8:6, cuando multiplicó los siete panes, “dio gracias”, y cuando multiplicó los pocos pescados “bendijo”.

      Según San Pablo, Jesús “dio gracias” cuando tomó el pan, pero llama  la copa de la cena del Señor “la copa de bendición que bendecimos” ( I Corintios 10:16).


El mismo intercambio de términos ocurre en Mateo 14:19 y 15:36 para la bendición de los panes y el pescado, pero con el mismo significado en ambos.

Era costumbre en  Jesús, siguiendo las prácticas judías de sus días, dar gracias antes de comer:

· Dio gracias antes de alimentar a los cinco mil (Mateo 14:19)

· Antes de alimentar a los cuatro mil  (Marcos 8:6-9)

· En Emaús (Lucas 24:30) y

· En la cena del Señor (Mateo 26:27).

En el tiempo de Cristo era costumbre observada con mucha fidelidad que nadie tomase alimentos sin antes pronunciar una bendición.

Pero lo importante en la bendición doble que Jesús ofreció en la cena del Señor es que la bendición fue ofrecida dentro del contexto de la comida pascual, por lo tanto, asociada con el acto redentor de Dios en Egipto. Por lo tanto, la cena del Señor es una acción de gracias a Dios, no tanto por sus provisiones amorosas, sino sobre todo por su acto redentor en Cristo Jesús.

· Para San Pablo, “la copa de bendición que bendecimos” es la comunión de la sangre de Cristo; “el pan que partimos” es la comunión del cuerpo de Cristo (I Corintios 10:16).

            -     En este pasaje (I Corintios 10:16) la copa se refiere al vino que se usa en    la cena del Señor y se le llama “copa de bendición” porque en ella los cristianos bendicen a Dios por su acto redentor en Cristo Jesús. Aunque el que participa de la cena recibe bendición del Señor, no es esa la causa por la cual se le llama así: es una bendición (acción de gracias) que el comulgante le rinde a Dios.

MEMORIAL. 

1.- Según el Evangelio de Lucas y Pablo, la noche que Cristo instituyo la cena dio el mandamiento “haced esto en memoria de mi”. Lucas coloca el mandamiento en el momento cuando Jesús tomó el pan y dio gracias por él (Lucas 22:19), mientras que Pablo lo coloca sobre ambos elementos, el pan y el vino ( I Corintios 11:24-25)

2. Según I Corintios 11:26 que dice: Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anuncias hasta que él venga” y I Corintios 10:16 que dice: la copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?” es evidente que las palabras “haced esto” se refieren a la celebración de la cena del Señor. Así como el pueblo de Israel fue ordenado que observara la pascua (“..Y este día os será por en memorial y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis”, Éxodo 12:14) como una conmemoración gráfica de su liberación de le esclavitud egipcia, la cena del Señor se levanta como un memorial de la liberación del hombre del pecado.

3. En el libro de Éxodo se dice que Moisés ordenó al pueblo de Israel que recordaran el día en el cual salieron de Egipto, de la casa de esclavitud (13:3). Tan importante fue este evento histórico en el cual Dios actuó con mano fuerte (13:3) que deberían explicar a sus hijos  el significado de la celebración (13:8) y observarlo tanto como una señal y como un memorial (13:9). Por lo tanto, la observancia de ese día especial era un recordatorio de un evento salvador que tomó lugar en el pasado en el cual la bondad de Dios fue mostrada a la nación. Fue en base a ese acto libertador que Dios le dio a Israel los diez mandamientos: “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre” (Éxodo 20:2). De la misma forma, la cena del Señor es un memorial de  un evento redentor que tomó lugar en el pasado cuando Dios intervino en la historia de la salvación.
EL NUEVO PACTO.

     
1. El título “nuevo pacto” ocurre en Lucas 22:20 y I Corintios 11:25. A pesar de que Lucas 22:20 es considerado por algunos comentaristas de la Biblia una adición posterior, su importancia y antigüedad es reconocida como para ser incluido en la mayoría de los nuevos testamentos griegos. Mateo 26:28 y Marcos 14:24 tienen únicamente “pacto” sin el adjetivo “nuevo”.

     
2. Las palabras de Cristo, “esta copa es el nuevo pacto en mi sangre” ( I Corintios 11:25) deben ser interpretadas a la luz de pasajes del Antiguo Testamento  como Éxodo 24:3-8 y Jeremías 31:31-34.

          a) En Éxodo 24:3-8 Moisés le presenta a Israel todos los mandamientos y ordenanzas del Señor a los cuales la nación prometió fiel obediencia. Se menciona que el pueblo respondió dos veces “Haremos todas las palabras que Jehová ha dicho”. Como una ratificación de la alianza entre Dios y la nación, Moisés roción al pueblo y al altar con la sangre del becerro que previamente había sido sacrificado, y concluyó la ceremonia diciendo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas” (v.8). En la antigüedad era común sellar con sangre los pactos. Algunas veces la sangre era de una víctima y mientras se derramaba, las personas  que hacían el pacto se decían que si alguno de los dos violaba el pacto que su sangre fuese como la sangre de la victima- Por lo tanto, por medio de la sangre derramada las personas que hacían el pacto entraban en una unión sacramental   

La ceremonia del pacto de Éxodo 24 era para simbolizar el principio de una nueva nación, de un pueblo peculiar que le prometió lealtad a Jehová. Fue el principio de una relación yo-tu entre Jehová e Israel (YO soy Jehová tu Dios….(Éxodo 20:2). Por causa de su amor Dios escogió a Israel para que fuese su especial posesión, por lo tanto Israel estaba moralmente comprometida a observar los mandamientos, estatutos y ordenanzas que el Señor les había dado (Deuteronomio 7:1-11).

           b) Pero como Israel se hizo infiel al pacto. Desobedeciendo las leyes de Jehová y siguiendo los vicios de las naciones prometió instituir un nuevo pacto con su pueblo: e aquí vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo”.

         c) En Ezequiel este nuevo pacto se presenta como siendo el objeto de una serie de intervenciones generosas de parte de Dios:

 
1) Son juntados de todas las naciones.


2) Lavados de sus inmundicias.


3) Transformados con nuevas disposiciones.


4) Llenados con el Espíritu del Señor.

5) Motivados para obedecer de corazón todos  los mandamientos del Señor, y

6) Guardados de toda desobediencia e impureza (Éxodo 36:22-32)-


La Cena del Señor, por lo tanto, como el nuevo pacto, denota la creación del nuevo pueblo de Dios, su pueblo escatológico, de acuerdo a su propósito eterno y a sus promesas dadas por medio de los profetas. Por eso San Pablo y San Pedro dicen:


- “mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habías alcanzado misericordias, pero ahora habéis alcanzado misericordia”. ( I Pedro 2:9-10).
LA NATURALEZA DE LA CENA DEL SEÑOR.


Se han sostenido varios puntos de vista divergentes respecto a la naturaleza de la Cena del Señor. Estos se determinan más bien por la interpretación dada a las palabras, este es mi cuerpo, y esta es mi sangre (Mateo 26:26-28). Estas interpretaciones variadas nos dan (1) La Doctrina Católica Romana de la transubstanciación;  (2) La doctrina Luterana de la “consubstanciación”; (3) La doctrina de Zwinglio de la “conmemoración”; y (4) la doctrina “calvinista” de las Señales y de los Sellos.

La doctrina de la transubstanciación tal como se sostiene por los católicos romanos incluye la interpretación de las palabras “este es mi cuerpo y esta es mi sangre” en el sentido más literal posible. Se cree que cuando nuestro Señor Jesucristo pronunció estas palabras, transformó el pan y el vino en su propio cuerpo y en su propia sangre, pasándolo así a las manos de los apóstoles. Desde esta ocasión se sostiene que los sacerdotes a través de la sucesión apostólica, tienen la facultad de hacer un cambio similar por medio de la oración de consagración y la repetición de las mismas palabras. Los accidentes del pan y del vino permanecen, esto es, el pan tiene el mismo sabor del pan, y el vino tiene el mismo sabor del vino; pero la sustancia, sujeto de estos accidentes se considera cambiada, de manera que el pan no es ya pan sino el cuerpo de Cristo; y el vino no es ya vino, sino la sangre de Cristo. En vista de que la sangre se incluye en el cuerpo, los laicos reciben solo el pan, y el sacerdote el vino. Hay varias consecuencias importantes relacionadas con esta doctrina. (1) el pan y el vino, habiéndose cambiado en el cuerpo y sangre de Cristo, son presentados por el sacerdote a Dios, como sacrificio. Aunque este sacrificio difiera de los otros en el sentido de que es sin derramamiento de sangre, se considera todavía como una ofrenda genuina propiciatoria para los pecados de los vivos y de los muertos.  (2) Este cuerpo y sangre contienen dentro de ellos, la gracia que significan, y por tanto confieren ex opere operato, esto es, tienen valor intrínseco en ellos mismos y se imparte esta gracia a todos por medio de la mera participación del sacramento. No se necesita ninguna disposición del sacramento, opera inmediatamente sobre todos los que no lo obstruyen por el pecado mortal.  (3) Habiéndose cambiado el pan en el cuerpo de Cristo, toda porción no usada se guarda sacrosantamente como el “anfitrión reservado”. (4) En vista de que la divinidad de Cristo fue aunada a su cuerpo, se considera propio adorar los elementos sobre el altar; y además llevarlos de un lugar a otro para que reciban el homenaje de todos los que se encuentran en la reunión. En contra de esta doctrina no escritural, los protestantes no solo se oponen sino que la objetan, de aquí que la doctrina de la Reforma sea más sencilla y escritural.

La doctrina de  la consubstanciación fue adoptada por LUTERO respecto a la presencia de Cristo en el sacramento. Aún cuando protestaba en contra de la doctrina romana de la transubstanciación, no obstante sintió la necesidad de conservar, de manera objetiva, el significado salvador de la ordenanza. Aceptó, por tanto, las palabras de institución en su significado literal, pero negó que los elementos fueran cambiados por la consagración. Sostuvo que el pan y el vino permanecen lo mismo, pero que en, con, y bajo el pan y el vino, el cuerpo y la sangre de Cristo estaban presentes en los sacramentos para todos los participantes, y no solo para los creyentes. Con el pan y el vino, por tanto, el cuerpo y la sangre de Cristo se reciben literalmente por todos los comunicantes. En vista de que la presencia de Cristo está solo en el uso de los elementos, lo que ahora sobra no es más que simple pan y vino. Es en el uso también que se da la bendición a los participantes de ellos en fe.


La doctrina de la Cena del Señor como un rito conmemorativo fue expresada por Zwinglio, el reformador Suizo y contemporáneo de Lutero. Este objetó a la interpretación literal de las palabras de la institución tales como se enseñaron por Lutero, sosteniendo en su lugar que cuando Jesús dijo, este es mi cuerpo, esta es mi sangre, empleó una figura común de lenguaje, en que la señal se pone en su lugar de la cosa significada. En lugar de los elementos representando la presencia real, son más bien las señales de la sangre y del cuerpo ausente de Cristo, La Cena del Señor, por lo tanto, debe considerarse solamente como una conmemoración religiosa de la muerte de Cristo, con esta adición, que es naturalmente adaptada a producir emociones y reflexiones correctas, y fortalecer los propósitos de la voluntad. Este punto de vista escapa los errores de las dos teorías antes mencionadas, pero falta en ellas la verdad total.

La última teoría en mencionarse es la de los reformadores tal como la enseñó Calvino. Esta es una posición mediatoria entre Lutero y Zwinglio, y es aceptada ahora como credo en las Iglesias Reformadas de la actualidad. Calvino renunció tanto a la transubstanciación como a la consubstanciación. Enseñó que el cuerpo y la sangre no estaban presentes local sino espiritualmente en los elementos. Esta doctrina se expresó en la primera Confesión Helvética como sigue: “El pan y el vino son santos, verdaderos símbolos, a través de los cuales el  Señor presenta y ofrece la verdadera comunión del cuerpo, y la sangre de Cristo para la alimentación y nutrición de la vida eternal y espiritual”.


La doctrina que sostenemos puede condensarse por el doctor Ralston, en la siguiente declaración: “Concluimos, que, en esta ordenanza, (1) No se efectúa ningún cambio en los elementos: el pan y el vino no son literalmente el cuerpo y la sangre de Cristo. (2) El cuerpo y la sangre de Cristo no están literalmente presente en los elementos, ni se reciben por los comunicantes. (3) Pero los elementos son señales, o símbolos, del cuerpo y de la sangre de Cristo, sirviendo como memorial de sus sufrimientos en la cruz y como ayuda a la fe del comunicante. (4) Los elementos también poseen un carácter sacramental, siendo un sello divinamente señalado del pacto de la redención.  Como la sangre del Cordero Pascual sirvió como sello de ese pacto bajo la antigua dispensación , señalando la fe de los israelitas al Redentor prometido, nada más correcto que, como la dispensación antigua debía ser suplantada por la nueva, el sello del pacto debería también cambiarse; de aquí que a la conclusión de la ultima Pascua autorizada, se instituyera la Cena del Señor, como un memorial perpetuo y sello permanente de la misericordia pactada y de la gracia de Dios, hasta que el Salvador apareciera la segunda vez sin pecado para la salvación” (RALSTON, Elements of Divinity, Elementos de Divinidad).


LA ADMINISTRACION DE LA CENA DEL SEÑOR


 La Administración  de la Cena del Señor. Es bueno hacer unas observaciones en conexión con la administración de la Cena del Señor. (1) Los elementos son el pan y el vino. Aunque ciertos grupos usan el pan con levadura y el vino fermentado, debiera ser nuestra regla especial declarar que “solo el vino no fermentado y el pan sin levadura deberían usarse en la Cena del Señor”. (2) Las acciones sacramentales también son simbólicas. Estas son: (a) La oración de consagración que incluye la acción de gracias a Dios, la preparación de los corazones de los comunicantes, y la consagración de los elementos; y, (b) el partimiento del pan. Esto es significativo por cuanto representa el cuerpo roto de nuestro Señor Jesucristo. No es esencial, sin embargo, que sea roto al momento de ser servido. Es la costumbre general pasarlo ya roto para los que participan en el servicio. La copa o el vaso deben pasarse también como emblema de la sangre derramada. (3) La Cena del Señor es para todo su pueblo. De aquí que la invitación sea: “Todos vosotros que con verdadero arrepentimiento habéis abandonado vuestros pecados, y habéis creído en Cristo para salud, acercaos y tomad de estos emblemas, y por la fe participad de la vida de Jesucristo para la consolación y gozo de vuestras almas. Acordémonos de que es la conmemoración y muerte de nuestro Señor; y también la cual es señal de  su segunda venida. No nos olvidemos de que somos una cosa en una misma mesa con el Señor”. (4) La Cena del Señor debe observarse con fidelidad y regularidad hasta que El venga. Es tanto un privilegio como un deber que los cristianos participemos de esta ordenanza. “Si es verdad que hay alguna condenación peculiar para los que participan en ella indignamente, se sigue entonces que hay una bendición peculiar para los que participan de ella dignamente; y por lo tanto viene a ser el deber de todo ministro explicar la obligación, y demostrar las ventajas de participar, y sinceramente hacer cumplir su observancia regular sobre los que dan evidencia satisfactoria de arrepentimiento hacia Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo”. (WAKEFIELD, Christian Theology, Teología Cristiana).
Juan 6:53-56. Jesús dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, en mi permanece, y yo en él.
CONCLUSION  Es la Cena del Señor, por lo tanto: (1) Una cena simbólica que ilustra la comunión del creyente con su Señor y el sustento espiritual que el alma recibe de él; (2) una acción de gracias por su muerte en la cruz la cual trajo redención; (3) un recordatorio de su sacrificio, y (4) un nuevo pacto con su pueblo nuevo.
(Recopilación de antecedentes, Bernardo Martínez A., 4ª.Iglesia Bautista “Filadelfia”)















